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SIEIFÍIE LO MISMO 

Kuestro caro colega £a De
fensa, nos uice en su último nú
mero, que sólo vino al mundo h 
DBFENSOR DE LOS VÉLEZ con el 
Ao«rOíO-propósito de difamará 
unos cuantos, y asegura :iiie no 
nos hará objeto ni aun de ahisio-
n^s por tener otra misión mas 
elevada que cumplir, á más de 
considerarnos como seres de su 
más absoluta indiferencia. 

¡Que ingrata es La Defensa:. 
Nosotros le pagamos en mejor 

moneda. Creemos ciegamente 
Quo esta nació para honn. y pro
vecho del prójimo, que con su 
aparción se obscureció Le Stan-

• dar The Times y otros.periódicos 
de altos vuelos, y que ha dado 
realce á la industria, al comercio 
V alas artes. El decir lo contra
rio seria injusto. Tiene prohada 
su suficiencia en la especialidad 
á que se dedica. 

Nos advierte que en nmgun 
caso permitirá que se le injurie 
impunemente, y que si después 
de emplear cuantos medios tenga 
á su alcance para evitarlo, no lo 
consigue, que delirará. No ne
cesita esforzarse para hacérnoslo 
creer, el delirio es crónico en el 
articulista. 

Asegura que está dispuesto á 
concíuTr, v qne bástala fecha 
no hemos concretado cargos. ¿A 
quien hemos de hacerles? A los 
que alpasar por la senda del po
der hicieron verdaderos sacrifi
cios pecuniarios! ¡De ninguna 
forma! Antes morir que mentir. 
Al santo que se merezca una 
«vela» debe ponérsele, y riámo-
Bos de los peces de colores. 

Quieren hechos y nombres con
cretos. Eso pedíamos nosotros en 
nuestro último número y nada 
nos lian dado. Enpiece. Enpiece 
el articulista puesto que tal ha

bilidad tiene para quitar levitas, 
que ya le demostraré al señor 
Fernández que sé pagar con cre
ces los préstamos que se me ha
gan. 

He asegurado y lo repito, que 
los artíciilus publicados en el 
número ciento cuarenta y uno 
del colega, se deben á \nptmzan-
tc pluma de D. Frasquito, no 
estrañandome encontrar al pie 
de estos sólo una F, por entender 
qne le daria vergüenza confesar
se autor de tales documentos, 
Pero no hemos de reñir por esto 
pu9sto que lo dicho por mi alean 
za á quien se haga autor de los 
mismos. 

No me tomo gran empeño en 
demostrar el'calibre de la pluma 
del señor Fernández, puesto que 
declarado éste autor de. los arti
cules de referencia, por ellos que
da determinado de una manera 
precisa. 

No niego que el articulista en 
cuestión quisiera dar sabor lite
rario á sus escritos, pero tanto 
afinó la puntería, que el sabor 
ha resultado callejero, y aunque 
su intención ha sido de las peo
res, nada há conseguido por las 
fuerte coraza que gastamos. Pro
cure no coger el rábano por las 
hojas, y "̂' larde esa «selecta» 
fraseología para cuando trate con 
hombres de su «basta cultura.» 

Asegura al señor Fernández 
que en otro tiempo lo consideré 
como una institución y que qui
zás alguna vez renazca la paz en 
la familia. ¡Descaro se necesital 
El señor D. Paco ha sido, con 
él dice una instilución. Y 
cuanto á la demás, cónstel ¿ Q„g 
entre mi fam.ilia reíaa / ^^^ 
másesquisiU y caimo ^^g-^^^. 
resn.lo, por lo que me ^^^^^^^ j ^ 

renacimientos. 
El articulista ha sido dema-

sindo ingrato al ocuparse de no-, 
sotros y seguram»nte se encuen
tra arrepentido, pero esté tran
quilo, no es el primero que lleva
do de una mala pasión calumnia 
a u n i nocente. 

Y para terminar, sepa el señof 
Fernández que entre nosotros 
hav algo sagrado que cumplir, y 
que estos deberes no se olvidan. 

FERNANDO CARRASCO 

Cátedra de agricultura 

j-o 

en 

Siempre que sé trate de algo que 
recaiga eu bien del público en ge
neral. El DEFENSOR estará dispues
to á luchar contra viento y marea 
hasta conseguir su propósito. 

ED los dos últimos números noss 
ocupamos de la escuela de agricul
tura que ha debido establecerse en 
el Colegio de San José, para que sea 
cumplida en todo= la voluntad del 
señor Marín, y basta la fech^ no 
han dado señales de vida los patro
nos. . . 
Mucho sentiriamoyfl que los referidos 
señores nos obligaran á indicarles 
los deberes qr^e les inpone el cürgo 
que represe' jtao, y máxime cuanda 
se cuentan^ con medios sobrados pa
ra ateud ^r debidamente á lasnece-
sidade ^ \\Q \a escuela indicada, cuyo 
cam ^0 de experimentación ,Be en-
c»' entra unido al ediücio.. 

I . La necesidad de hacer intensivo» 
loscultivos han hecho que se fun
den eu España gran numero de 
granjas experimentales a costa de 
Srandes sacrificios, por ser el um-
fo medio de propagar los modernos 

I v o s entre nuestros rutinarms 
colonos; pero como no P^^^e haber 
,eglasinexcepcióa.heaquxunp -

ir.a,..v., ,.u, . - ^ estrana 10 regla sin excepoiuu...--i • 
que me dice, al no P • ^^ ^^. ^ ^^ dejado trascurrir treinta 
fiera á la suya er \ ̂ ^^^ ^^ \ ^ ^^^^^ , ^ , 5 . viendo comose dedi-
digo nada, si bu ^^ ^^^^ ^0 l^abrá 

blo que ha üejaao ' ' '*=^:"" ^ 
y cinco años, viendo como se 

11 c a á otros usos io que D. José Marítt 

.''¿'.-.¿•.fa' 
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El DEFENSOR DE T.OS VÉLEZ 

lélegó para el sostenimientos de la 
repetida escuela, BÍU que hasta la 
fecha haya realizado la menor pro
testa pública ni privadamente. 

Pero todo tiene fin. y hoy qne las 
circustancias lo reclaman, espera
mos que los señores patronos no ne
cesitarán eatimulos para cumplir 
con el deber que al aceptar el cargo 
ee impusieron, y que harán pública 
manifestación de los propósitos que 
les animan respecto al fin deseado. 

Mientras esto tío suceda, estave-
moB firmes en la brecha haciendo á 
cada cual la juáticia que se merez
ca. 

Recnerdos de la iafancia 
(Continuación) 

Salimos como digo por la carrete
ra de Murcia, y sólo pudimos avan
zar hasta la venta dencrhiiiada de 
Arenal, que se halla de aquí quince 
kilómeti-os. Distancia relativamente 
corta para ir huyeudo, pero el can-
eancio que nuestros padres debieron 
de notar en nosotros, por no estar 
acostumbrados á viajar de aquella 
forma, el desfallrtcimiento que sen-
tiamos por la falta de alimento 
(piiea con la precipitación habíamos 
Balido casi sin comer) fué cierta-
mjsnte la causa que debió obligar á 
éstos á hacer noche en dicho sitio. 

"Ona vez instalado.s, ordenóse la 
cena, y después dé ponernos en tiro 
éíos «pequeñuelosD quo sólo ansi
ábamos dormir nos cercamos á la 
mesa, donde yarecobrado el apeti
to, «devoramos» varios pollos, con 
arroz que es el guiso clasico da- es
tos países cuando se va de camino. 

Se halla situada esta veuta en la 
expresada sarretera de Murcia y e s 
casi el limite que separa á dicha 
provincia de Andalucía. Su cons-
trución de un aspecto «tOBCO» nada 
ofrece que sea digno de mencionar
se. 

Acomodándonos como inejorpudi-
mos pasamos aqui la coche dur
miendo tranquilamente, hasta que 
al siguiente día y bien de madru
gada, nos avisaron los criados, 
á quienes nuestros padres dejaron 
en el encargo de despertarnos,para 
proseguir el viaje. 

Una vez levantados ss mandó qu^ 
enganchái'an los carruajes, y tras 
de un ligero desaj'uno, que toma
mos a todo escape, dejamos tiquel 
paraje ({ue poco ^ poco perdíamosde 
vista,hasta extinguirse incluso la 
venta, que destácame:¡13 !Jo'.;',arÍL', 
desde la altura que ocupa, es lo últi
mo que deja de contemplar el viaje
ro. 

Continuando nuestra marcha, lla
mando profundamente la atención 
de euantas personas eucontrÍbamos 
al pasiO. lío:- siquel ci'dou con que se 

guían unos á otros carruajes que no 
tardaban en perderse entre lis re
vueltas de la carretera dejando tras 
si una íumeuse niebla de polvo, nos 
internamn.s en Loica. 

Recuerdo perfectísimamenteque 
por no haber otra clase de hospeda
je, paramos en una posada llamada 
del Rosario, y sica en el Carril, la 
que ni he vuelto á ver después, ni 
aun tengo antecedentes si existe. 

Poco más de un día permaneci
mos eu esta gran ciudad, de donde 
salimos precij'itadaraente por haber 
circulado el rumor de que los «ear-
listas» avanzaban, y por tanto que 
no tardarían muchas horas en Ue-

Es Lorca una ciudad histórica' 
perfectarneiite¡Jsituadü, con magní
ficos alrededores, extensa vega y 
uu amplio y fértilísimo campo, todo 
lo cual la hace uno de los pueblos 
más ricos é importautes de la pe-
uínsula. Amén de esto es hoy Lorca 
por su red de ferro-carriles uno de 
los mejores centros de comunica
ción, por lo que su aspecto ha cam
biado esencialmente desde enton
ces. Pues las dos estaciones de ierro 
carril que hoy tiene, la dan una 
grandísima importancia, puesto que 
con suma facilidad exporta sus pro
ductos, al par que se vé diariamen
te invadida de forasteros, qué sos
tienen infinidad de fondas, desarro
llándose á la ve'"í uu importante co
mercio y otras ricas industrias que 
hasta aquí habían permanecido 
ocuitaSi 

Era difícil suponer que en una 
población de sesenta mil almas tu
viesen los carlistas el cinismi) y el 
atrevimiento de penetr ir, pero los 
muchos adictos con que éstos indu
dablemente contaban, el numeroso 
partido que formaban á la sazón en 
Lorca las personas de más signifi
cación y arra'go, fué ciertamente lo 
que decidió á la gente de Carlos 
Chapa á invadir tan populosa ciu
dad. 

Verdad que esto solía ocurrir en 
much'is pue.blos, donde no faltaban 
fanáticos é ignorantes que hiciesen 
causa común con aquellas hordas ¿t 
desca'uisados. 

Muy cerca del obscurecer era ya, 
cuando partiendo por la carretera 
de Murcia aliandoaamos la ciudad 
del Sol. 

Con no poca zozobra caminába
mos eu nuestros respectivos carru
ajes, en medio de la más completa 
obscuridad que la noche nos ofre
cía,-

El ruido que se dejaba sentir en 
aquella>; soledades, producido por el 
acLi,;-)usado trotar de los caballos y 
las muías que tiraban de nuestros 
vehículos, revelaba cierta monoto
nía que no he podido olvidar; antes 
al contrario, me ha hecho recordar 
muchas veces aquel viaje coa sen
timiento!,. 

Continuamos en aquella forma, y 

transcurridas algunas horas, divi
samos á lo lejos cierta confusión de 
luces que nos indicaban hallaruo» 
ya muy cerca de algún pueblo. No 
era éste sino Totaua, el primero que 
.se encuentra saliendo para abajo 
desde Lorca, y de cuya población 
dista soló cuatro leguas. 

Va era más de media noche cuan
do el alegre sonido de los cascabe
les que adornaban á nuestros caba
llos, debió anunciar nuestra entra
da en dicho pueblo. 

Á pesar de lo intespestivo de la 
hora, pronto hallamos alojamiento 
en una posada, en la cual! después 
de una ligera cena, decidió nuestra 
familia que nos acostáramos, dejan
do á los^ criados el encargo de no 
despertarnos, salvo el caso de q\ie 
ocurriera novedad. 

Tan acertada disposición nos per
mitió dormir tranquilamente, hasta 
qne próximo el mediodía wy calcu
lando ya la hora de comer, tuvimos 
que levantarnos para asistir á la 
mesa. 

Como era tanta la gente que com
poníamos aquella caravana, nunca 
faltaba animación, por consiguien
te no hay por qué decir que comi
mos en medio de la mayor alegría 
y cou sabroso apetito. 

Estando aún de sobremesa, reci
bimos la visita de una familia, que 
después de saludarnos todo lo afec
tuosamente que el caso requería, y 
de significarnos cuan, grato les era 
aquel encuentro, nos invitaron á uü 
huerto de naranjos, obsequio que, 
lanto los may(M-es como los «pequé-
ños», todos agradecimos altamente. 

Trasladados desde la posada á di
cho sitio, y en ocasión que nos dis
poníamos para merendar, nos sor
prenden con la noticia de qiie los 
«carlistas» han entrado en Lorca y 
que avanzan hacia Totana. Á aque
lla misma hora se mandan preparar 
los carruajes, y sin perder.inás 
tiempo que el que empleamos en 
despedirnos de tan distinguida cual 
obsequiosa familia, salimos á todo 
escape, sin saber" esta vez tampoco 
cual sería nuestro designio. 

FRAY CWSPÍK 

(Se continuará) 

No surgió de la espuma que corona ' 
las verdes ondas que plegó la brisa 

cual nájade ligera 
ó vagorosa ondiua. 

Ni sus largos cabellos eran'algas," . 
ni verdes e-meraldas sus pupilub 

ni sus labios, corales 
que perlas escondían. 

Sus manos, primorosas, no formaron^ 
de las perlas, las condias nacarinas, 

ni de coral j espuma 
se hiciexon SUE meiillas^ 

'á 

I 
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EL DEFENSOR DE LOS VELEZ 
«t t : 

Y su voz, no era el canto que engañará 
si marino, al caer lu luz del dia: 
ni son las rocas cu que Lalló lamuerté, 
da mi Sirena la fatal guarida. 

Al caer de una tarde, e.T el paseo, 
amante la seguí, ¡qué hermosa iba! 

¡Con cuánta gentileza 
su talle se moeia! 

Su negra ensortijadacabellera 
fulguraba, del soi á las caricias, 

j - sus rosados, labios 
como la flor se abrian. 

Su alma, enamorada,- vi asomarse 
envuelta en viva llama, á su? pupilas 

como la noche negra 
brillante como el dia. 

De su cara morena, los hechizos 
enal los falaces cantos me atraían... 
Mas ¡ajf! que sus desde.ses rosas fueron 
que no pudo salvar el alu amia. 

ARTURO F£R •̂Á^DEz PERALES 

ÍIadr)d-904 

PARALELISMO 

A Tfi 
Al oir eü la enramada 

el canto del ruiseñor, 
con el alma enamorada, 
digo al pensar en mi amada, 
¡cuáa hermoso es el amor:! 

Si escucho del arroyuelo, 
el suave murmurar, 
lleno de dulce consuelo, 
mi corazón en su anhelo 
dice, ¡qué grato es amar! 

Y si en el jardin florido 
Cuando se besan las flores, 
al efldencioso silbido 
del aura, llega á mis oidos, 
la canción de sus amores; 

Llena de dulce alegría 
con fé dice el alma mía 
ajena á todo temor, 
¡oh, que hermosa es la armenia 
entre el placer y el amor.! • 

A . SÁNCHEZ 

Eia' várcaela 

Aunque todavía se registran al
gunos casos aislados, espérase qué 
en breve cesara por completo la epi
demia variolo.sa,- tan temida por to
dos y principalmente por las perso
nas que se encuentran en estado de 
merecer. 

Es considerable el número délos 
que'han quedado sellados, siendo 
esto menos visible, ea los que han 
tenido mejor asistencia. 

De dos mil que han padecido esta 
enfermedad sólo han muerto 16. 

En subdelegado de Medicina D, 

Miguel Guirao Rubio y demás facul
tativos, han desplegado gran acti
vidad, y su asistencia ha sido tan 
asidua, como acertados los medios 
que han puesto en práctica para 
combatir dicha epidemia. 

En el Ayuntamiento han sido re-
ivacunados Í.Gl7 gratuitamente, y 
el número total de las personas que 
han hecho uso de ésta prudente me
dida, alcanza á 4,000. 

Reciban cuaintos han contribuido 
á este servicio, nuestra más cordial 
enhorabuena. 

CABOS SUELTOS 

Llamamos la atención al señor 
alcalde para que vea el medio de 
hacer desaparecer de los alrededo
res de la población, un sinnúmero 
de perros que han sido muertos con 
estricnina, y cuya descomposición 
produce una peste insoportable. 

De igual forma le advertimos el 
peligro coa que nos amenazan va
rios edificios de la población que se 
encuentran en estado ruinoso desde 
hace mucho tiempo, cuyos dueños 
viven en ellos, al parecer con la ma
yor ^tranquilidad. 

• » 

Aunque no con e¡ descaro que en 
otros tiempos, se está apacentando 
en la vega un número considerable 
de ganado lanar y cabrío. 

Sería alta;mente honroso para 
nuestra primera autoridad local, 
que los dichos gainados sé traslada
ran al campo donde pueden teneres 
sin Ipeligro alguno, quedando con 
esto tranquilos nuestros colonos, 
que hace veinte años no han reco
lectado completa- ninguna cosecha, 
por el abuso desmedido de los pas
tores, que en no pocas acasiones 
han tratado de molestarles en sus 
mismas propiedades. 

Ha fallecido en esta villa el hon
rado carpintero Ecequiel Molina Pé
rez,hermano del fotógrafo y amigo 
nuestro Don Antonio, á quien como 
á la demás familia del finado, acom
pañamos en su sentimiento. 

^ 
Hemos tenido el gusto de'saludar 

al joven licenciado e Oer^oau DGJ 
Juáu Palacios de Aguiias, que hace 
días se encuentra eotre nosotros. 

Hoy nos comunican de Almería que 
le ha sido adjjdicado un premio en 
Historia_ Natural, al aventajado jo

ven D. Miguel Guirao Gea, alumno 
libre de aquel Instituto. Reciban el 
agraciado y su señor padre D. Mi
guel Guirao Rubio (su profesor) 
nuestra más cordial enhorabuena. 

En uno de los últimos números 
de «Los Sucesos» de Madrid, hemos 
visto el retrato de la agraciada jo-; 
ven Ana " Voleas, asesinada por su 
timante recientemente en Cartage
na. 

La victima es natural de aquí y 
es hija del conocido por el apodo del 
'«Matraco». 

Después de brillantes oposiciones 
ha obtenido la escuela pública d© 
Chirivel, nuestro distinguido anúgo 
y colaborador D. Manuel Manebón 
Carrasco. 

Muy de veras nos congratuíaBios, 
enviando tanto á él como'ása aprí-
c able familia nuestra más JCOfáíal 
felicitación. 

Prócfedeate del Escorial iemos te-" 
nido el gusiiipjde saludar'a'ljoTencep-
tudiante y aláigo nuestro D. ¿íarc^ps 
Pérez déla Cuesta, 

Bien venido.'' 
• . . l - ^ Ü I UC 

Hace días regresaron dfiÍ7.ranada 
donde han pasado iargxi temporada, 
la bella y distinguida señoritii^* 
Isabel Juana PéreK Serraljtfáji,, 
acompañada de su jh'eráano, f l io* 
ven licenciado D. Diego'Pórez^ í" 

Celebramos la buena venida. 

Días pasados se eácoatraron-
ahorcado en la cuerda deiiD ppzo. 
en el inmediato pueblo .dQ fAiiv^w&X 
al labrador Miguel l¿^^rp 0^-
ques. ' , "^' ' 

Crése se trata de un peidjío. J^ues, 
el padre de este individuQ, ^^^ 
pocos años que se auorcó-tamljieB. 

Fatal herencia. 

FERNANDO PALANQÜES 

üN FILÁNTROPO Y UNA aBRAPÍA 

Este interesante folleto, escritb'BÍn ivás 
objeto que el de enaltecer lamiemeria de 
nuestro ilustre compatriota D Josp M^rí^ 
y sus fundaciones benéficas, ha merecido 
sinceros elogios de la opinión y da la pren 
sa. Las familias velezanas encontrarán.ea 
él un hermoso ejemplo de patriotismo j 
filantropía cristiana que ofrecer-á la ticr-' 
na consideración desús adolescentes, al-' 
par que preciosas máximas «edacativas» 
insoiradas en i.a moral del Evangelio. 

Consta de 64 páginas en 4.°,en touea 
papel j con elegante cubierta tipográfica, 
j se vende en casa del autor, ' orrea, 1. 

P r e c i o : «ana p e s e t a 
Se remite también por correo franco de 

porte, previo envió de siete sellos de 0'i5-
céntimos 

Imp. de «El Defenspr de los Vélfí;». 
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EL DKPENSOR DE LOS VÉl.EZ 

Margado J e Vélez.nal»l«» 
PnOPVCTOS BtL FAÍg RLS. rANG. 

/ri^o /ííeríe . . . . • 60 á 62 
Trigo eandeal . . . 46 á 48 
Centem I 36 á 37 i 
Cebada I 22 á 24 
Lentejas 
PanUo . . 
Garbanzos. 
Judias . . 
Almendras 

UAniPiAS 

1.° de trigo fuerte . 
2.* de id. id. . 
l . 'de id. candeal 
2.'d» id. id. . 

40 á 41 
38 a 40 
90 á 99 
90 á 92 
66_á_67 
KLS.AÍIRB. 

á 17 
á 15 
á 16 
i 14 — i 

Aceite40 rs. arrb.--Patatas 48 quint. | 

Fábriea de s e l l o s era snaderia., 
metal y eaoutchora^ de FKAN-
CISCO PÉREZ CARRASCO, caik 
del Gigante, 12, Ejorcor. 

Constiuiíos con arreglo á lo3 últimos 
•delanto!), por su buena calidad y solidez 

Modelos cuantos se deseen, ya sean pa
ra el comercio, sociedades, casas de banca 
j particulares, como pura i juntamien
tos, Juzgados, etc., etc. 

Extenso surtido en aparatos automáti-
«08, fechadores, numeradore-:, excelsior, 
mignoD, relojes y estuches de cíinricbG, 
inprentillas de metal desde 100 á 1000 le
tras majúsculas ó minúsculas, en susca-
J'as, y surtidas con pinzas» •¡sftjetin, almo-
tadilla y tinta, taladradopfs para casas 

de banca. 
Se hacen facsiiuiles, estampas, graba

dos, alegorias, letras enlazadas, sellos 
y cuanto sa relacione con esta industria. 

II11|{ fi ^ I ) ip SUPERIOR (le. ocho T 
I b l i ' l l l l i l f j . i i e z ; . ñ o s á l 6 v 2 0 

reales J;i. arroba, en la acrpilitada 
bodega (le «La Atalaya». Al por 
menor en f.risii de D. Jusé G. Ban
deras, ealle de Cabrera. 

Centro de snscripcw-
nes y en^uackrnadones. 
Venía de periódicos salí-
ricos é ilusírados. Calle 
de '.arrasco. 

P.iCfí:ElElllA \ (!l'l̂ CALL.\ 
En este acieditado establecimiento 

se ha recibido un precioso surtido 
de tulipas, y otros efectos para ins-
telacióues de luz eléctrica. 

Puertas de Lorca. 

RANCISCO PÉRE¿. OLIV.'VRES. Re-
prestíutaute ea esta /oua tie las 
camas de liiern» y «sommiers» 
de tejidos metálicos de IH acre
ditada casa de Peüa. eu Murcia. 
Tainliiéa repr 'Stíota 1?. fie Ruiz, 

Clemares y C.°, }' oi'r<'ce grau Varie
dad en camas de madera y eu toda 
clase de uuieblcís. 

Todo á precio de fábrica. 
F. PÉREZ OLIVARES.—VÉLEZ-RÜBIO. 

Casa de Pedro Romero Gómeí 
CALLE DE ABADÍA 

Ofrece a l público una buena 
par t ida en en pino rojo, blanco, 
Canadá y aya. 

í^xistencia en muebles finos, 
como lavabos, cómodas, mesac 
de centro y de noche, paragüey-
ros y todo lo concerniente á este 
ramo.—Precios módicos. 

l_A G L O R I A 

Establcimiento da comestibles 

Aeites, arroces, jabones, pastas 
para sopa, chocolates, galletas, pe
tróleo, embutidos y garbauzob de 

Castilla. Especialidad en pan. 

PUERTA DEL CONVENTO '\ 

h 

GRAN ESTABLECIMIENTO 
DE 

Carrera de S. Francisco, ! 3 

GRAK FÁBRICA DK GASEOSAS 
de Carlos Hernández y J . Rodríguez 

VELEZ RUBIO, 
mejores bebidas gaseosas son las elaboradas 
ácido carbónico que nosotros empleamos,re
dado como el mejor, por las autoridades mé-
Prepararaos los ricos espumosos de naranja, 
y zarza á 10 cts. Agua de seltz en sifones. 

CALLES CABALLE
RO Y EST.ANCO 

EQ estos establecimientos encontrará el público un 
excelente surtido en los artículos á que se dedican. 

PRECIOS RELATIVAMEMTE ECONÓMICOS 

/£!? 
Mil! 

m 
de casa Ctto-Medén 
— Valencia. — 

de gaseosas limón, iiaríinja, cidra, etc. 
SEBAST1.\N P.iRR\--\ELEHtlJB10 

Las materias que emplea esta acreditada casa son 
de la mas absoluta pureza y delicado aroma, como 
igualmente en el agua de Seltz para mesa eu Sifones; 
advirtiendo q>ie en los cascos quft expende la misma 
llevan el nombre de «PARRA)) pa'Tqup r? lia; 3 ?'¡ui-
vocaciones.—Precio: gaseosas 10 ceiits., siíones 20 id.̂  

Plaza de Carnicería casa de Carmen Pueute. 

i r a w i f i » ^ ^ de tejidos, paños y tiras bordadas 
I f ^ B ^ « ^ '^ pagar en ocho v'azos meusuales. 

Representante eu Vélez-Rubio: ü. Antouio Víctor Cá-
ceres. conocido por el Sargento. Calle de la Teja. 

Hay muestrarios de todos los géneros los cuales es
tán á dispo5Ícióu de los clieates que lo soliciten. 

Depósito eu LORCA de primeras materias para 
abonos químicos, á cargo de D. DíEGO GHACON 
DÍAZ. Corredera, 42, farmacia.—Sucursal en ce
ta villa: D. Fernando Carrasco.-

Sulfates de amoniaco.—Supefosfatos de cal. 
Escorias Thomas.—Cloru i-o y sulfato de potasa. 

Nitrato de sosa.—Sulfato, b i e r ro , etc. 
En este depósito se facilitarán al labrador todos los 

datos y antecedentes necesarios para el buen empleo" 
de estos abonos, preparándose además formulas espe
ciales para toda ciase de cultivos. 

VÉLEZ-RÜBIO: Carrera del Carmen, 13.-
LOPvCA: Corredera,'42, farmaciíi.. 

—Crónica semanal ilustrada.—Doce 
páginas en gran tamaño.—Suscrip-

eión á domicilio: diez céntimos número. 

El WMmu m m mu 
PERIÓDICO LITERARIO Y DE INTERESES LOCALES 

Catrera de! CarüieD, 13, YÉIEZ-PJBIÜ 
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J 
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